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¿ES Ó NO VERDADERA REVOLU­
CIÓN LA DE ESPAÑA? 

¡ Esta pregunta, que se ha hecho .'-t fk 
tantas veces , y k última en este 
mismo periódico , no tiene una res- : 
puesta que pueda fjxar la idea se­
gún el gusto de los que la hacen. 
Una revolución es un trastorno.; si. -
política , un trastorno en los princi­
pios ó bases del estado ; si militar, 
un trstorno ó cambio del sistema 
mil i tar , y así en todos los ramos. 
Pero este trastorno se puede llevar1 

mas ó menos adelante en la línea ,6 
ramo en que se hace, de modo que 
la revolución será mas ó menos com- , 
ple'ta , tendrá todos, ó solo alguna 
parte de los caracteres de tal ," se­
gún cambie ó reforme en parta 
ó en todo las cesas. Las naciones 
que , como la Holanda y el Norte 
de América , se crearon de nuevo, 
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digámoslo así , separándose de otras 
á"'quienes pertenecían., están en la 
necesidad de dar á su revolución 
tpdos_l.os caracteres tle ta l , y hacen 
Ta' revolución completa. Las que, 
como lá Suecia y Dinamarca in-

. tentan una mejora , porque todo de­
be girar en el sistema nuevo sobre 
una base' ( por exemplo , el sistema 

.monárquico , que no se quiere alte­
r a r ) , no pueden completar su revo­
lución política , por mas que el en­
tusiasmo por la seductora libertad, 
y el embate de los partidos empe­
ñe á veces, como en Franc ia , á 
jjerder el nivel, y dar pasos adelan­
tados , que resistan la propensión, 
las costumbres y la educación de los 
pueblos; porque desnivelado así el 
estado , se viene á plomo en muy 
pocos dias , con perjuicios, que si­
glos de servidumbre no pueden d'es-
jHies reparar. 
, Es, según esto bien claro , que la-

España no está en el caso primero 
de las naciones que de nuevo se 
orean; y por consiguiente no pue­
de hacer en su sistema una revolu-
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cion completa ,sin alejar de los pue­
blos la esperanza de la libertad. Ert 
el segundo caso aun sé puede dei-
cir , que se ha puesto la nación misí. 
ma por un movimiento espontaneo 
y determinado ; pero el curso de las 
cosas la ha ido trayendo al punto de 

. fixar de un modo mas recto y de­
cidido su sistema para haber de sal­
varse. La España , sorprehéndidtt 
por un enemigo violento , y embri-
gado con la ambición de ser y lla­
marse el señor de las naciones , sa­
cudió aquella pereza, con que Ja 
habia connaturalizado el despotismo, 
y dio un grito de furor , que hizo 
temblar al tirano en el trono de los 
Borbones. Su primer intento , su 
único designio fué salvar sü itide-

-pendencia, como nación , de la do­
minación de un pérfido usurpador; 
mas á poco que considero después 
sobre los peligros, en que la habia 
puesto aquella confianza estúpida. 
con que habia siempre defendido ú 

<sus gefes , entró necesariamente en 
la idea de no librarse asi en adelante 
jal arbitrio y voluntad dé un hom-
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que un nuevo código constitucional, 
que ya ha jurado solemnemente , Su¿ 
pone una revolución política , que, 
como se ha dicho, no es otra cosa 
que.un trastorno, ó un cambio en el 
todo ó parte del sistema de una na>-
cion. Si han sido ó no. favorables 
las circunstancias , para dar á esta re ­
forma la firmeza que es necesario para 
que lo sea; si ha sido ó no abalizada y 
prematura en alguna desús partes.;.si 
se ha empezado ó no por donde se d¿-
b ia , para que las costumbres le sirvie­
sen de apoyo ó pedestal ; si el estado 
presente en que se Ve la España pedia 
ó no leyes distintas de las que les de­
ben regir después; ó si supuestos, los 
Í)rincipios evidentes que ha consagrado 

a Constitución medios indirectos , po­
dían ó no llevar al mismo' resultado, 
sin irritar la opinión, los intereses , y 
las prevenciones , son cuestiones^ qiie 
cada una de ellas pide un discurso se­
parado , y que resueltas del modo que 
se quiera, siempre queda cierto,,que. la 
España ha hecho una revolución par­
cial en su sistema de gobierno , y que 
la ha hecho y adoptado con nías sabi­
duría y tranquilidad que podia esperar-, 
se de-sus costumbres y de sus luces. -
, Por último , el éxito acabará d e de-

Ayuntamiento de Madrid 



wm 

•..-.-• 311 
c¿r al mundo, si la opinión "de la Eu> 
r-ppa estaba ó no apoyada en hechos^ 
quando tenia la España casi por uaa-
nacion nula en todos los géneros , é 
incapa^de enseñar, como.lo acaba.de 
hacer , al universo ,. que el honor, es su 
divisa:, y el valor y la gloria el único. 
blasón, que conserva de, los que heredó 
de los vencedores de los Romanos. Al­
guna vez , es verdad, el resultado , por 
accidentes que no puede prever él j u i ­
cio humano , no corresponde á la sa­
biduría de los planes, y á los esfuerzos 
del valor ; pero los hombres juzgan 
siempre por él , y la nación Española 
está tan segura de llevar al cabo su o-
bra , q u e l e s permite esta injusticia, 
por que se considera tan lejos de po­
derse llamar ya en ningún tiempo es­
clava de poder alguno , como de que 
nación alguna se le vuelva ¿ade lan ta r 
en. amor y.sacrificios por la libertad. Si 
su revolución no ha desquiciado los dos 
polos de la monarquía , conmoviendo 
ruidosamente hasta los cimientos del 
sistema , y si no ha reproducido , como 
la de Francia , todas las formas Grie­
gas y Romanas , para adornar la ima-
feu dé su libertad.; no es esto que no 

aya sido una verdadera revolución ; es 
solo que el carácter de los españole» 

Ayuntamiento de Madrid 

http://acaba.de


212 
tiene mas de sólido, que de brillante';' 
mas de sabio, que de apareritoso, y-por-
esto su resolución inspira una confian­
z a , que nadie concibió de lafrancesa. ; 

Concluyamos con que aunque la re­
volución de España es verdaderamen­
te ta l , porque ha cambiado en miicha 
parte su sistema político , y ha alejado 
el peligro que ha corrido siempre la 
nación de no serlo sino en el nombre-
esperemos que ya que en su valor, y 
ocho a la dominación extrangera , se 
han visto milagros, que la capacidad 
luimana no podrá nunca concebir • en 
sri amor y respeto por sus leyes , y eii ' 
el odio a sus tiranos domésticos, repro­
ducirá también los prodigios del 19 de 
Marzo en Aranjuez , y los que,para po­
der ya en adelante tener la noble vani­
dad de pusar por nación, necesite obrar 
á Ja vista de esta Europa admirada , que 
la ha considerado-con espanto cinco 
años, sin atreverse siquiera á tentar 
hasta ahora su imitación. 

Cádiz. Imprenta Patriótiga.. 1813.. 
. ' , . • A cargo de D. K. Vcrges. 

Ayuntamiento de Madrid , 


